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XVI Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Viernes 

Mt 13, 18-23 

Los que oyen la palabra de Dios y la entienden, esos son los que dan fruto. La 

Palabra de Dios por excelencia es Jesucristo, hombre y Dios. El Hijo eterno es la 

Palabra que desde siempre existe en Dios, porque ella misma es Dios: “En el 

principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios” (Jn 1, 

1). Analógicamente, por medio de las palabras de la Sagrada Escritura, el cristiano 

es invitado a descubrir la Palabra de Dios, el resplandor del glorioso evangelio de 

Cristo que es imagen de Dios (cf. 2 Co 4, 4). 

Oír y entender la palabra de Dios es necesario para que podamos dar fruto, es 

decir, “una Palabra anunciada, una Palabra meditada y estudiada, una Palabra 

rezada y celebrada, una Palabra vivida y propagada. Por esta razón en la Iglesia la 

Palabra de Dios no es un depósito inerte, sino que es regla suprema de la fe y 

potencia de vida, progresa con la ayuda del Espíritu Santo y crece con la 

contemplación y el estudio de los creyentes, la experiencia personal de vida 

espiritual y la predicación de los Obispos (cf. DV 8; 21). Lo atestiguan en particular, 

los hombres de Dios, que han vivido la Palabra…” (Cfr. Intrumentum laboris, La 

palabra de dios en la vida y misión de la Iglesia 12, 2). 

Por tanto, Los sujetos del evento de la Palabra son Dios, que la anuncia, y el 

destinatario, persona individual o comunidad. Dios habla, pero sin la escucha del 

creyente la Palabra se muestra dicha, pero no recibida. Por ello se puede decir que 

la revelación bíblica es el encuentro entre Dios y el pueblo en la experiencia de la 

única Palabra y que entre ambos hacen la Palabra. La fe obra, la Palabra crea 

(Ibidem 23). 

Encuentra el fruto de la Palabra quien cree en el amor de Dios que la 

pronuncia. Entonces la potencialidad de la Palabra de Dios se hace concreta, se 

realiza, se hace verdaderamente personal (Ibidem); por consiguiente, Los que oyen 

la palabra de Dios y la entienden, esos son los que dan fruto. 

Padre Félix Castro Morales 
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